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  I


  CONVERSACIONES DE AMIGOS


  Martín, el sobrino de Montbars, Octavio, Felipe y el mismo Montbars, no se separaron del capitán Florencio durante el tiempo que hubo de permanecer recluido en su casa, por efecto de la herida.


  Durante este tiempo, estuvo Montbars trazando su plan para una empresa que tenía pensada.


  Cartagena de Indias, que en el día pertenece a la república de Colombia, era ya por entonces, ciudad rica y floreciente y su puerto, perfectamente defendido, era de gran importancia.


  Aquellos atrevidos piratas que ante nada se habían detenido, y que tan temerarias empresas realizaran, pensaron alguna vez en atacar a Cartagena con la seguridad del inmenso botín que allí podían obtener.


  Sin embargo, teniendo en cuenta los medios de defensa de la plaza, a pesar de que el gobernador de ella, lo mismo que otros muchos de aquellas riquísimas posesiones, ya por confiados, ya porque sólo pensaban en realizar grandes fortunas no se cuidaba gran cosa de vigilar la joya que tenía confiada a su cargo, la empresa era algo peligrosa.


  Montbars había estudiado perfectamente la situación, había visitado Cartagena bajo nombre supuesto, como se comprenderá muy bien, y pudo apreciar todos los defectos de que adolecía el servicio de defensa.


  Desde el momento que pudo apreciar todo esto, volvió a su idea y, como hemos dicho, empezó a trazar el plan de aquella empresa.


  De ello habló con sus jóvenes capitanes y con los que ya por sus años y su práctica merecían ser consultados, y Pedro el Grande, su gran amigote, le dijo:


  —Si te se ha metido esa idea en la cabeza, tú verás la manera de realizarla. Ten en cuenta que vas a enviar a morir una tercera parte de la gente que marche en la expedición.


  —No lo creas. Les aumentaré la parte que han de tener en el botín y se batirán como fieras —repuso Montbars.


  —Ya comprendo que con el incentivo de la ganancia —dijo Martín—, cada uno de nuestros hombres valdrá por cinco; pero también su ferocidad para con los vencidos, en su afán de adquirir mayores riquezas, les llevará a cometer muchas crueldades.


  —Pues si no fuera por esas crueldades ¿crees, acaso, que inspiraríamos el terror que inspiran los Hermanos de la costa?


  —Se puede inspirar el mismo terror, sin necesidad de extremar la crueldad, tío.


  —Sobrino, tú no conoces a los hombres que tienes bajo tu mando. Imponles respeto y conmiseración, y verás qué pronto te abandonan. Créeme, que si yo he conseguido mucho de lo que hoy disfruto, ha sido por haberles dado rienda suelta cuando hemos entrado en alguna plaza.


  —Por mi parte —dijo Octavio— la única observación que puedo hacer a ese proyecto, es que si es posible no forme parte de nuestra empresa el barco y la gente que manda el capitán Arcabeitia. Ya sabéis lo que hizo con el barco holandés que apresó últimamente.


  —Dices bien, Octavio —añadió Felipe—. Hemos conseguido librarnos del Marsellés, que realmente nos estaba deshonrando con sus crueldades, y no es cuestión de que en Cartagena demos un espectáculo semejante.


  —Pero no podréis negar que lo mismo los hombres de Arcabeitia que los del Marsellés, se baten como fieras.


  —Y proceden como ellas, tío. No creo que nuestros hombres se hayan quedado atrás en ningún combate, y sin embargo, no han cometido a sangre fría las crueldades que aquéllos.


  —Lo que no quisiera —dijo Montbars— es que se crearan envidias y antagonismos entre unos y otros. Precisamente, si hemos podido adquirir esta fuerza y este poder, ha sido por la unión con que siempre hemos procedido en todo.


  —Pero debéis tener presente que aquélla era también otra época. Teníais que imponeros por el terror. Hoy, vos mismo habéis modificado vuestros procedimientos; no lo podéis negar, y la generosidad con que habéis procedido en muchas de vuestras presas, ha hecho que se os respete más.


  —¿A qué hablar tanto —dijo Pedro el Grande— de un asunto que todavía está en embrión? Cuando se deba poner en planta, ya nos ocuparemos de la distribución de fuerzas.


  —Estás en un error, Pedro —contestó Montbars—. En cuanto Florencio esté en disposición, emprenderemos la marcha.


  —En ese caso, lo que puedes hacer para evitar disgustos, es que Arcabeitia se quede con su barco, y el Gallego con el suyo, para proteger las posesiones de aquí, y los demás que hagan lo que tú has dispuesto. Lo que has de resolver ahora, ya que hablamos de esto, es quién ha de mandar la expedición.


  —Nada he dicho sobre esto —contestó Montbars— porque la mandaré yo mismo.


  —Eso ya es diferente.


  —En empresas donde hay peligro, donde la magnitud de ellas requiere el concurso de todos, no podría yo permanecer aquí tranquilo y sin peligro, mientras todos vosotros estabais jugando la vida.


  —Pero es que vos —dijo Martín— no estáis para sufrir el trabajo que lleva consigo una expedición semejante.


  —Deja en paz mis achaques, que sólo al pensar que voy a recordar mis días de agitación y movimiento, de peligros y fatigas, me parece que me siento más animado.


  —Pues si vas tú —repuso Pedro— forzoso será que vayamos nosotros también. El Malagueño y yo, todavía podemos llevar nuestro contingente. Así como así, nuestros barcos están pudriéndose en el fondeadero de la Tortuga…


  —Como queráis. Yo no puedo ya exigiros que vengáis, puesto que habéis pasado ya demasiado y necesitáis el reposo que disfrutáis. Pero yo sí, deseo emprender esta empresa que, como tú sabes, hace mucho tiempo que la tenía pensada.


  —Pues iremos todos.


  Cuando de esto tuvo noticia Florencio, no pudo menos de decir:


  —Prefiero afrontar la muerte en el mar contra fuerzas superiores, al ataque de una ciudad donde entra como excitación poderosa para el valor la matanza y el saqueo.


  —Del mismo modo pensamos Octavio y yo —dijo Martín, que era quien le dio la noticia—; pero ya comprenderás que cuando mi tío quiere mandar la expedición, no podemos negarnos a acompañarle.


  —Ya le hemos dicho que Arcabeitia se quede por aquí —dijo Octavio.


  —Me alegro. De todos modos, tendremos en Cartagena una nueva edición de lo ocurrido en el poblado de Los Ángeles.


  —Y, por cierto —repuso Martín— que después de todo lo que hiciste por aquellos señores, han sido bien poco corteses, puesto que ni aun sabemos sus nombres siquiera.


  —¿De qué nos serviría conocer sus nombres? —dijo Florencio—. Lo más probable es que no volvamos a encontrarles en nuestro camino.


  —Sin embargo —contestó Octavio— aquella dama, me parece que bien debe comprender que a ti, te debe el honor y la vida.


  —Yo en cambio, conservaré siempre un recuerdo de ella.


  El acento con que Florencio pronunció estas palabras, llamó la atención de los dos amigos.


  Octavio no pudo menos de sonreírse, diciendo:


  —¿Será posible que te prendaras de aquella dama embetunada?


  —No sé si estoy prendado o no de ella —contestó Florencio—; pero si puedo deciros, que sin cesar está resonando en mi oído aquel acento cuyas armonías no se parecen a ninguna otra.


  —Ya te se pasará eso, querido Florencio —dijo Martín—. Todos hemos tenido impresiones de ese género que se han ido desvaneciendo poco a poco.


  —Sobre todo —añadió Octavio— cuando no has podido apreciar si aquella mujer era fea o bonita, porque bajo aquella capa de pintura negra, no era posible distinguir nada.


  —¿Y si os dijera una cosa? —exclamó Florencio.


  —¿Qué? —preguntaron los dos.


  —Que dentro de mi pensamiento creo ver el semblante de aquella mujer, y que su belleza es un conjunto de perfecciones cual yo no podría soñar.


  —¡Ay, pobre Florencio! —exclamó Octavio—. ¡Qué mal te veo!


  —¿Por qué?


  —Porque estás enamorado de un fantasma, y como que ésos no existen, pasarás toda tu vida buscando lo que jamás encontrarás.


  —Afortunadamente —añadió Martin— eso se le pasará cuando vea otras mujeres.


  —Muchas había visto ya antes de venir a vuestro lado; mujeres de todos los países y de todas condiciones, y sin embargo, mi corazón no había aumentado sus latidos por ninguna de ellas.


  —Porque no había llegado el momento de amar.


  —Por eso que ahora es cuando ha llegado.


  —Pero amas un sueño.


  —Todo lo que queráis, pero amo.
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  II


  PRELIMINARES DE MARCHA


  Montbars, como había dicho, sólo esperaba para realizar su plan respecto a Cartagena, que Florencio estuviese completamente restablecido.


  Porque precisamente de todos sus capitanes, prescindiendo de Martín, Octavio, Felipe y Pedro el Grande, en quien más confianza tenía era en Florencio.


  Muchos de sus antiguos Capitanes, o bien habían muerto o bien se habían retirado, y los que mandaban los barcos de aquéllos, eran más jóvenes y de menos experiencia.


  Eran valientes, arrojados, temerarios, porque si no lo hubiesen sido no les habría confiado el mando de sus buques; pero carecían de los conocimientos de Florencio, conocimientos adquiridos desde niño, navegando en los navíos de guerra y en todos los mares, y adquiriendo así una práctica y una serenidad extraordinarias.


  Florencio reunía condiciones tales que Montbars, como hemos manifestado, no quería emprender una empresa de la magnitud de aquélla, sin poder disponer de él.


  Además, el joven capitán conocía muy bien la plaza de Cartagena, y por la misma razón le era muy necesario su concurso.


  Así fue, que antes de proceder a la elección de fuerzas y medios de transporte, tuvo una gran conferencia con el joven. Éste le dijo desde el primer momento:


  —No os digo que no entraremos en Cartagena, pero sí os aseguro que nos costará mucha gente.


  —¿Qué importa, si la joya es rica? —repuso Montbars—. Ante la importancia del tesoro, tened por cierto que ninguno de los nuestros retrocederá.


  —Y con esto la destrucción de la ciudad y las crueldades de los que entren, dejarán una huella tan terrible, que en mucho tiempo no se podrá borrar.
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  —Pues si esto decís de Cartagena y tanto os doléis de su suerte ¿qué diréis de Panamá que, como sabéis, es la empresa a qué nos hemos de dedicar después, en unión con los Titanes del Pacífico?


  —Si queréis que os hable con la lealtad que siempre os he hablado, tampoco me parece conveniente. Si tenemos el mar, ¿por qué hemos de ir a pelear en tierra?


  —Porque como preveo que más tarde o más temprano, el día en que yo desaparezca todo lo que he reunido a fuerza de trabajos y de peligros; esta unidad que he dado a todos los piratas que navegaban por estas aguas, desaparecerá y desde el momento que se disgreguen serán vencidos, quiero asegurar para todos los que hoy obedecen mis órdenes, algún lugar tranquilo de reposo.


  —¿Y creéis que en esas poblaciones donde hemos de entrar en son de guerra y de guerra de destrucción, de fuego y de saqueo, quedará terreno abonado para que en él puedan establecerse vuestros sucesores?


  —Procuraré evitar que en Cartagena se cometan cierta clase de excesos. Por esa razón, ya he dicho a mi sobrino que el barco de Arcabeitia se quedaría aquí. De todos modos, ya comprendéis que para una expedición semejante necesitamos reunir un buen golpe de gente.


  —Como que en Cartagena siempre habrá unos tres mil hombres.


  —Sobre tres mil quinientos, que al amparo de las murallas y castillos representan doble. Nosotros no podemos llevar más de mil o quizás menos.


  —Con que todos cumplan con su deber, como no lo dudo, tenemos suficiente.


  —Eso desde luego. ¿Cómo opináis que demos el ataque? ¿Ha de ser simultáneo por mar y tierra, o bien hacerlo todo por mar?


  —¿No habéis estado vos en Cartagena?


  —Sí.


  —Pues ya habréis podido formar opinión.


  —Quiero escuchar la vuestra, puesto que conocéis la plaza.


  —Sin embargo. Yo la visité hace años. Ignoro las obras de defensa que pueden haberse realizado desde entonces.


  —Ninguna.


  —¿De veras?


  —De eso se quejaban algunas personas con quienes hablé.


  —¡Sí que es raro!


  —El gobernador, parece que tiene una confianza grande en las fortificaciones que ya encontró hechas, y no ha querido hacer gastos en otras.


  —Muy mal hecho.


  —Ésa es la opinión general. Además, hay mucho abandono respecto a los servicios de los fuertes.


  —De todas maneras, vale más no lanzarnos a ojos cerrados.


  —Pues no creo que haya otro medio.


  —Sí, señor, que le hay. Digo, si del tiempo a que yo me refiero no han hecho un cambio muy radical, del que me parece que se trataba cuando yo estuve allí con mi tío.


  —¿A qué cambio os referís?


  —¿Habéis visto unos bosques que cubren unas colinas que hay inmediatas a la población?


  —Sí, por cierto.


  —Pues aquellos bosques son los que pueden daros la entrada en la plaza.


  —¿Qué decís?


  —En el caso de que por aquella parte no se hayan construido grandes fortificaciones.


  —Desde el momento que subsisten los bosques —dijo Montbars— se comprende muy bien que no habrán construido por aquel lado fuerte alguno, porque si así fuera, lo primero que habrían hecho sería talar el bosque.


  —Desde luego.


  —¿Y decís que por allí?…


  —Aquélla es la puerta para entrar en Cartagena.


  —No os comprendo.


  —Esos bosques se van prolongando, y como el terreno va subiendo, el bosque termina en las montañas habitadas por los indios.


  —Y esa vecindad ¿no perjudica a Cartagena? —preguntó Montbars admirado.


  —No, señor. Al contrario, la favorece.


  —Pues repito, que no os entiendo.


  —Es muy sencillo. Esos indios son amigos de los españoles desde hace muchos años. Los habitantes y los gobernadores han comprendido muy bien lo importante que les era conservar excelentes relaciones con ellos, puesto que por toda esa parte nadie puede llegar hasta ellos sin tropezar con los indios, ¿comprendéis, ahora?


  —Tampoco; porque si hemos de luchar con los indios primeramente, ya el segundo ataque a los españoles nos cogería muy faltos de fuerza.


  —Pero como aquí no se trata de que tengáis que luchar con los indios…


  —¿Entonces?…


  —Desembarcando en una bahía, que no sé si habréis reparado en ella, que está a unas doce o catorce millas de Cartagena…


  —Ya sé la que decís —le interrumpió Montbars—. Yo la he bautizado con el nombre de la Buena Ventura. No son doce o catorce millas, sino dos o tres jornadas lo que hay de un punto a otro.


  —Bueno. Sea lo que quiera, el caso es que internándoos un poco podéis penetrar en el bosque por la parte más inmediata a la ciudad, y llegáis hasta ella sin que para nada tengáis que tocar a los indios.


  —¿Y hay facilidad para entrar en la ciudad?


  —Como que sólo hay un muro de escasa altura y la puerta. El muro se escala fácilmente; se sorprende al centinela, se apoderan, los que vayan por ese lado, de la puerta, la abren y entra toda la división.


  —No está mal pensado.


  —Ahora hay que llamar la atención por otra parte.


  —Eso, desde luego. Yo he pensado desembarcar la gente en esa bahía donde pueden quedarse los barcos.


  —Sí, porque si tratáramos de penetrar a viva fuerza en el puerto, los fuertes podrían echarnos a pique alguno de ellos.


  —Pero podemos utilizar las chalupas en las cuales pueden embarcar un centenar de los nuestros, aproximarse al puerto a favor de la noche con los remos algodonados para no hacer ruido y apoderarse de las baterías bajas.


  —¡Bien pensado!


  —Al mismo tiempo, otra división mandada por Martín, se acercará a la puerta principal llamando allí la atención, mientras yo, con otra sección, llevando las escalas, ataco las torres de la derecha.


  —Y yo con la gente de mi barco, voy por el bosque a entrar en la ciudad atrayendo toda la atención sobre mí.


  —Hemos de procurar otra cosa, Florencio.


  —¿Qué?


  —¿Y si en el puerto hay algún buque de guerra?


  —Eso podemos averiguarlo desde la misma bahía, y hasta podemos hacer otra cosa.


  —Decid, Florencio, que ya me parece que me veo ante los muros de Cartagena.


  —Podemos llevarnos el buque que cogimos hace dos meses, que tiene todos los papeles en regla. Yo mismo, transformado en el capitán francés Mr. Renard, entro en el puerto para tomar carga, y en la estiva llevo cien hombres que voy soltándolos poco a poco y ellos van acercándose a la puerta principal para cuando llegue Martín. Octavio puede encargarse de la entrada por la parte del bosque, y al dar las doce de la noche, para que todos obremos a la vez, Octavio llama la atención por allí, Martín ataca la puerta principal ayudándole yo por dentro, vos atacáis las torres, y Felipe, con el resto de la fuerza, penetra en la plaza, cuya puerta ya habremos franqueado nosotros.


  —Pero ¿y si hay barcos de guerra?


  —Como he dicho, ya lo sabremos, porque enviaremos desde la bahía un bote.


  —Me parece que el plan está ya bien combinado —dijo Montbars.


  —Sólo falta que la ejecución corresponda en todo.
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  III


  CAMINO DE CARTAGENA — EL TERREMOTO


  De novecientos sesenta hombres se componía el ejército de desembarco que llevaba Montbars, para la toma de Cartagena.


  Ocho buques mayores y algunas chalupas, constituían la escuadra que zarpó de Puerto Margot en medio del entusiasmo general.


  Dos o tres barcos grandes y algunos pequeños habían quedado en la Tortuga y Puerto Margot a las órdenes de Fernando, que quedaba encargado del mando general de la colonia de los filibusteros.


  Los primeros días de navegación fueron completamente felices. Felipe, Martin, Octavio, Pedro el Grande, el Malagueño, Rosendo, Florencio y Montbars, como gran almirante, mandaban los buques.


  Así llegaron hasta la bahía de la Buena Ventura, según la calificación que le diera Montbars, e inmediatamente procedieron al desembarco.


  No se hizo éste con gran precipitación, porque tenían necesidad de desembarcar mucho material de guerra, y mantenimientos para los soldados.


  Dos días tardaron en verificar todas estas operaciones, y aquella noche cuando estaban disponiéndolo todo para emprender la marcha el siguiente día, Florencio en el lugre francés para inspeccionar si en el puerto de Cartagena había algún barco de guerra, mirando atentamente el mar dijo el joven:


  —Asegurad bien las tiendas y estad muy prevenidos, porque me figuro que no han de pasar muchas horas sin que tengamos que luchar con uno de los temporales que tan terribles suelen ser en esta región.


  —¿Quieres callar? —exclamó Felipe—. Precisamente el cielo está bien despejado, y la brisa…


  —Se convertirá en violento huracán dentro de algunas horas —aseguró Florencio—. Reparad aquel pequeño punto oscuro que se ve a la derecha de la luna. Observad el vuelo de las aves, que en estas horas suelen estar tranquilas en las ramas de los árboles.


  —Ya puede que tenga razón Florencio —dijo Montbars—. He oído hablar de los terribles huracanes que suelen causar grandes destrozos en toda esta región y que a veces vienen acompañados de terremotos. Dad aviso a los barcos para que se prevengan.


  —Si la tempestad sobreviene como temo —dijo Florencio— todo será inútil. No tendrán más remedio que salir al mar si no quieren estrellarse contra la costa.


  —No tanto, hombre, no tanto.


  —Dice bien Florencio —repuso Pedro el Grande aproximándose al grupo donde discutían los oficiales—. Hace años —prosiguió el anciano pirata— en estas latitudes estuve a punto de naufragar, y no salí del paso sino a costa de tales averías que no pude repararlas, y si no tropiezo en mi camino un barco inglés que también iba corriendo el temporal y del cual pudimos apoderarnos, creo que no podemos llegar a la Tortuga.


  Hablando así, el puntito negro que había señalado Florencio había aumentado su tamaño, la brisa se había calmado y el vuelo de las aves aumentaba.


  Montbars envió avisos a los barcos.


  Las aguas de la bahía empezaban a agitarse.


  Los marineros que habían desembarcado aseguraban como mejor podían las tiendas, y se apresuraban a arreglar la cena por lo que pudiera suceder.


  Sin embargo, todavía había espíritus incrédulos que juzgaban aquellos temores exagerados.


  Pero en poco tiempo, sin que nada pareciera justificarlo, la agitación del mar fue extraordinaria.


  Un viento muy ligero al principio, movía las hojas de los árboles, y no dejaba de ser agradable después de los calores del día.


  Más de repente se transformó en violento; la luna desapareció bajo los densos nubarrones que la cubrían, y el mar se puso imponente.


  Enormes olas se formaban rápidamente que embestían furiosas las embarcaciones, para ir a romperse con estrépito horrible en la costa.


  Al mismo tiempo, en tierra, el huracán barría cuanto encontraba a su paso.


  Las tiendas eran arrebatadas por el viento. Los fuegos se esparcían por doquier, viéndose los hombres obligados a apagarlos para evitar un incendio; las ramas desgajadas de los árboles que tronchaba la violencia del aire, azotaban el rostro de los piratas que no sabían a qué atender.


  La confusión era extraordinaria.


  En vano los jefes trataban de hacer oír su voz en medio de aquel estruendo horrible.


  La oscuridad aumentaba lo espantoso del cuadro.


  Para hacerlo más tétrico, sonaron algunos cañonazos lanzados desde los barcos, que rompían sus amarras y que hacían esfuerzos para sostenerse.


  Montbars, con el portavoz en la mano, habíase acercado a la playa procurando ponerse al habla con los segundos de a bordo, que mandaban los buques.


  Pero en medio de aquella deshecha tempestad, por más esfuerzos que hacía nadie podía oírle.


  Sin embargo, venciendo aquel oleaje terrible, un bote tripulado por cuatro hombres pudo llegar a la orilla.


  La circunstancia de estar allí Montbars, como hemos dicho, permitió que pudiera verles, y por medio del portavoz gritó:


  —¡Ah, del bote! ¿Quién sois?


  —¡Almirante! —gritó una voz enronquecida—. ¿Qué hacemos? Los barcos van a estrellarse.


  —¡Aragonés! —dijo Montbars—. ¿Eres tú?


  —Sí, señor. A costa de grandes esfuerzos he podido llegar hasta aquí. ¿Qué hacemos? No tenemos otro remedio que ir a correr él temporal en alta mar.


  —Salvad los barcos, cueste lo que cueste —repuso Montbars—. Aquí nos encontraréis, si es que no se nos ha tragado el mar. ¡Id, y que el cielo os guíe! Avisad vuestra marcha.
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  El bote, hecho juguete de las embravecidas olas, se separó de la playa.


  El huracán redoblaba su violencia.


  Cuando Montbars regresó a su campo, el cuadro no podía ser más pavoroso.


  Las sombras lo envolvían todo.


  Los piratas hacían esfuerzos sobrehumanos para retener las cajas de municiones y los víveres, que el viento llevaba de un lado para otro.


  Los juramentos, los gritos, las imprecaciones, los lamentos de algunos a quienes herían las ramas arrancadas de los árboles y que el huracán arrebataba en su furioso torbellino, formaban un concierto en el cual nadie se entendía. Por momentos iba haciéndose más apurada la situación.


  Todos los capitanes corrían de una parte a otra, para ver de poner orden entre aquella muchedumbre que ciega, alocada, luchando con un enemigo a quién no podía vencer, fácil sería que concluyera por dejarse abatir.


  Pero los mismos capitanes tropezando ora con sus compañeros, ora con los objetos que arrastraba la fuerza del huracán, caían al suelo y sus imprecaciones y sus juramentos se unían al concierto general.


  —Todavía falta más —decía Florencio algunas veces—. Reservad vuestras fuerzas para lo que puede sobrevenir.


  —Sella el labio, nuncio de desdichas —contestaba Octavio—. Peor que esto ¿qué puede sobrevenir? ¿Dónde estás?


  —Bien dice Florencio —exclamaba por otra parte Pedro el Grande—. ¡Voto a cien millones de relámpagos! ¡Valientes filibusteros! Si habéis vencido en cien combates ¿habéis de vacilar en estos momentos? ¡Animo! Tal vez al amanecer termine todo.


  —Si nos traga el mar, que parece que cada vez se hincha más, razón tenéis; al amanecer todos habremos concluido —decían algunos piratas.


  —¡A las montañas! —gritaban otros—. ¡Las olas avanzan por este lado!


  —No moverse de aquí ¡vive Dios! —exclamaba Montbars exasperado.


  Pero, como decían muy bien los piratas, el mar parecía que iba ganando terreno.


  Las oleadas furiosas llegaban hasta los terrenos secos hasta entonces.


  Montes de espuma, al estrellarse, salpicaban a los que estaban más cerca y despavoridos trataban de huir hacia el interior.


  De pronto, un sordo rumor fue tomando cuerpo con una rapidez extraordinaria.


  Después, y cuando todos sorprendidos por aquel rumor que dominaba los silbidos del huracán y ruido de las embravecidas olas, habían cesado en sus gritos e imprecaciones, escuchando atentamente, un estampido inmenso, como si a la vez estallaran cien cañones, llenó a todos de espanto.


  —¡A tierra todo el mundo! —gritó con esfuerzo Florencio.


  —¡El terremoto! —añadió Pedro el Grande.


  


  Lo que pasó entonces es completamente indescriptible.


  La Naturaleza entera, presa de un vértigo inexplicable, pareció conmoverse, y a lo lejos se percibía el ruido de montañas que se derrumbaban, de árboles que se desarraigaban y eran arrastrados por el viento, rugidos de fieras, voces de socorro, fosforescentes luminarias sucediéndose con una gran rapidez producidas por el continuo relampagueo, permitían ver abismos que se abrían en el llano absorbiendo hombres y fardos y el retumbar de los truenos, el silbido del viento y los mugidos de las olas que arrojaban torrentes de agua y montones de espuma, hacían más horrendo aquel cuadro.


  De aquella multitud de hombres esparcidos por allí, no se escuchaba una sola voz.


  La imponente grandiosidad de aquel fenómeno, habíales hecho enmudecer.


  Aquellas convulsiones de la tierra sucediéronse dos o tres veces, y después como si aquel terrible accidente hubiera ya terminado su misión destructora, fue calmándose gradualmente.


  Únicamente en el mar, continuaba la borrasca sin ceder.


  Como el viento continuaba todavía, no era posible encender fuegos y, por lo tanto, las tinieblas continuaban haciendo imposible poder apreciar lo que había pasado.


  Algunos de los piratas que trataron de orientarse dirigiéndose hacia la playa, cayeron en las diferentes zanjas que se habían abierto en la llanura.


  Daban voces pidiendo auxilio, pero como estas voces partían de diferentes sitios, ni se sabía dónde atender, ni cuál era el lugar donde más falta hacia el socorro.


  Por fin, los primeros resplandores del alba permitieron apreciar toda la magnitud del siniestro.


  El cuadro que se ofreció a la vista de todos, era verdaderamente espantoso.


  Los bosques que se extendían a bastante distancia del sitio donde estaban los piratas, no solamente estaban talados, sino que habíanse abierto en ellos simas profundas.


  Las montañas que cerraban el horizonte, parecía como si hubieran cambiado de lugar, pues por el sitio que antes ocupaban se veía gran parte llano, y, en cambio, en el espacio por dónde los piratas debían marchar para realizar su empresa, se veían altas montañas.


  Al pie de ellas se había abierto la tierra en forma de precipicios infranqueables.


  En el llano se había resquebrajado de tal modo el suelo, que se encontraban hoyos de gran profundidad en los cuales habían caído hombres y objetos.


  Era preciso establecer retenes por doquiera para sacar de allí los contusos, y ver al mismo tiempo lo que podía salvarse de la impedimenta que llevaban consigo los expedicionarios.


  Aquel contratiempo había sido terrible.


  Nadie podía preverlo, pues aun cuando sabido era por todos lo expuesto que aquellos países estaban a violentas tempestades, no podían presumir que el huracán y el terremoto, obrando a la vez, hubiesen podido causar semejante desastre.


  Era menester orientarse de nuevo para saber el camino que habían de seguir, pues no conociendo la extensión que el fenómeno sísmico había tenido, debían presumir que por doquiera se habrían realizado aquellas transformaciones.


  De todos modos, era necesario pasar un par de días para que la gente se repusiera un poco del percance; que regresaran los barcos y tal vez formar combinaciones nuevas, según el estado en que éstos se encontraran, después del temporal que debían haber corrido.


  Como mejor pudieron arreglaron las tiendas, limpiaron el campo de tanto ramaje y troncos de árbol como por allí dejara el huracán, y al mismo tiempo Florencio, con algunos piratas, hacía exploraciones para ver todo el alcance que el movimiento de tierras había tenido.


  Entretanto, el temporal en el mar no se había calmado.


  Pasaron, no dos días, sino cuatro y cinco, y con la misma furia azotaban las olas la bahía y la costa, que cuando los buques hubieron de abandonarlas.


  Únicamente merced a la disciplina que Montbars había establecido entre su gente, y al afecto y la confianza que en él tenía ésta, podía sobrellevarse la situación en que se encontraban novecientos hombres en un terreno enemigo, sin poder avanzar porque necesitaban reemplazar víveres y municiones que se les habían echado a perder en aquel cataclismo, ni podían retroceder aun cuando hubiesen querido, porque carecían de medios para ello.


  Diez días transcurrieron así.


  La playa estaba constantemente visitada por los filibusteros, que fijaban ansiosos su mirada en el mar esperando ver en sus lejanías las ansiadas velas.


  Por fin al undécimo, uno de ellos exclamó, señalando un punto casi imperceptible que se destacaba en el horizonte:


  —¡Por mi nombre! que juraría era aquello un barco.


  —Y jurarías bien —añadió otro—; que barco es y parece que viene en demanda de este fondeadero.


  —¡Otro, creo que se distingue a sotavento! ¿Le veis?


  —¡Sí, sí, son dos barcos! —contestaron otros.


  Inmediatamente corrieron a dar aviso a Montbars.


  Éste y todos los capitanes y cuántos piratas se enteraron de la noticia, corrieron a la orilla del mar.


  Efectivamente, durante aquel día, llegaron tres barcos, que habían sufrido horrorosamente con la tempestad.
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  El día inmediato llegaron otros dos que habían sufrido grandes averías, y el siguiente, al caer la tarde llegaron los demás, que también tenían que hacer bastantes reparaciones.


  Entre estos últimos estaba el que mandaba Florencio y cuyo segundo el Aragonés, fue quién se atrevió a arrostrar toda la violencia del huracán, para decir a Montbars que no podían aguantarse allí.


  El Aragonés había hecho un descubrimiento.


  Como sabía, según Florencio le dijera, que debía marchar en una de las chalupas con papeles franceses para ver si en el puerto había algún barco de guerra, el atrevido marino, dejándose arrastrar por el temporal llegó hasta el puerto de Cartagena como otros varios barcos de menos porte, que también iban a refugiarse allí.


  Una vez dentro del puerto, no le fue difícil ver que, efectivamente, no había ningún barco de guerra y que la guardia de las baterías bajas estaba muy descuidada.


  —¿Pero no habrá llamado la atención tú presencia? —le dijo Montbars.


  —¡Bueno estaba todo por allí, para que fueran a fijarse en mí! El temporal ha causado también destrozos en la ciudad y han sido muchos los barcos que han acudido a refugiarse en el puerto. Además, yo tuve la precaución de entrar con el pabellón español, y cuando observé que empezaba a llamar la atención, me apresuré a salir, aprovechando el cambio de viento que para ello me favorecía.


  —¿Y no has observado si inspiraste desconfianza y salió tras de ti, algún barco costero de los que allí debieron guarecerse como tú? —dijo Martín.


  —No podían desconfiar porque llevaba bien cerradas las portas, y ya sabéis que mi fragata cuando tiene ocultas las uñas parece una doncella inocente y buena. Allí no había más que otro barco mercante hermoso, eso sí, que si le encontrásemos en el mar, sería buena presa ¡por vida mía!


  —¿Y qué hacía ese barco? —preguntó Felipe.


  —Estaba a la carga, según me dijeron. Cuando yo salí del puerto lo hice de noche, así que nadie pudo advertir mi salida.


  Montbars repostó su gente, dio órdenes a los barcos que estaban reparando sus averías y se dispuso para marchar dos días después.


  Según el nuevo plan que formó, en vista de lo que el Aragonés le había dicho, Florencio en su barco entraría en el puerto de Cartagena a la caída de la tarde llevando a bordo doscientos hombres.


  Se apoderaría de las baterías bajas en el momento que viera entrar en el puerto un bote con una luz roja, dejan de un espacio de media hora entre la llegada del bote y el ataque, espacio que juzgaba sería suficiente para que él, con otros cien hombres, entrara por la cortadura que daba al bosque y hubiese abierto ya la puerta para que entrase Martín y todos los demás.


  El punto de reunión era la plaza donde estaba el palacio del gobierno. El único barco que debía entrar en el puerto era el de Florencio.


  Todos los demás, estarían por el mar con orden de apoderarse de cuántos buques trataran de ganar el puerto.
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  IV


  LA SORPRESA


  Lo que el Aragonés no había dicho ni a Montbars, ni a Florencio, era que el barco mercante que había en el puerto de Cartagena era un galeón español llamado Buenaventura, cuyo capitán se llamaba Pedro González y había navegado con él en un barco de guerra, siendo pilotos ambos.


  El Aragonés tuvo una cuestión a bordo con uno de los oficiales, encontráronse después en tierra estando en la Habana, se recrudeció la cuestión, les dos hicieron uso de las armas y el oficial quedó gravemente herido.


  El piloto, comprendiendo que si le cogían su pellejo pagaría el suceso, se ocultó, hasta que más tarde pudo llegar a Puerto Margot, donde se unió a los piratas.


  Durante su breve estancia en Cartagena se vieron los dos amigos, que hacía muchos años nada habían sabido uno de otro.


  El Aragonés, dijo que mandaba aquel barco, que iba destinado a otro puerto y había tenido que arribar allí por efecto del temporal, y a su vez el otro, le dijo que aquel galeón le había heredado de un tío suyo y que hacía viajes por todos aquellos puertos.


  No dio importancia el Aragonés a aquel encuentro, y por esa razón no dijo una palabra.


  Si trabajos habían pasado los Hermanos de la Costa con la tempestad y el terremoto, no menores hubieron de pasarlos durante el viaje, pues el terremoto se había sentido por toda aquella zona y los caminos desaparecieron y los accidentes del terreno les obligaban a dar unos rodeos extraordinarios.


  Florencio no tuvo que sufrir ninguno de estos inconvenientes.


  Su barco había cambiado todo el aspecto que tenía, y aparecía con el pabellón francés como un verdadero barco mercante.
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  Nadie podía presumir que llevaba en el entrepuente cuarenta cañones y en la bodega doscientos hombres que iban resueltos a saquear, asesinar e incendiar los edificios más ricos de la plaza.


  Mientras Montbars y los suyos fueron cerca de la costa, el movimiento iba verificándole Florencio con arreglo a la marcha de su jefe.


  Pero desde que éste se internó para ir a pasar al bosque fronterizo de los indios, ya no tuvo otro remedio que guiarse por apreciación.


  Y no estuvo muy desacertado, porque a las pocas horas de haber dado fondo en el puerto de Cartagena vio aproximarse un bote con una luz rojiza.


  Inmediatamente dos luces, una blanca y otra azul, brillaron en el barco de Florencio, señal de que había comprendido el aviso y cumpliría lo prometido.


  En su consecuencia, con el mayor cuidado, se descolgaron cuatro chalupas y en cada una de ellas saltaron diez piratas armados hasta los dientes.


  Dos de ellas estaban destinadas para apoderarse de las baterías bajas del lado derecho y las otras dos para las del izquierdo.


  Florencio mandaba éstas y el Aragonés las otras.


  Amparadas por las sombras de la noche y deslizándose sin producir el más leve rumor, las cuatro chalupas fueron aproximándose a las baterías.


  Los centinelas, o estaban dormidos o se habían retirado al cuerpo de guardia; y los piratas, con el cuchillo entre los dientes y el hacha y el sable en las manos, saltaron de las chalupas casi sobre el mismo terraplén donde estaban las piezas. En breves momentos quedaron las dos baterías en poder de los piratas.


  Era necesario ganar del mismo modo los dos castillos que había en los dos montes que formaban el puerto.


  Arrastrándose por el suelo subieron las montañas, y aquellos diez hombres cubiertos de sangre ya, dieron muerte al pie del mismo cañón que guardaban, a los artilleros encargados de velar, cogieron a los que dormían tranquilamente en el cuerpo de guardia y en media hora, habiendo perdido solamente tres hombres, se habían apoderado los filibusteros de las principales defensas del puerto.


  Florencio, dejando sus hombres en las posiciones conquistadas, descendió del castillo, recogió ciento cincuenta de los suyos, que ya estaban en las baterías bajas, y con ellos se lanzó a la carrera en el interior de la ciudad.


  Ya resonaban en ésta, por todas partes, los disparos, y ya empezaban a vislumbrarse los resplandores de algunos incendios.


  Conforme iba avanzando, conocía que las excitaciones y las libertades dadas por Montbars a los piratas, exageradas por éstos, estaban dando sus resultados.


  Penetraban en las casas, a pesar de la resistencia que se les oponía, daban muerte a los dueños y robaban cuánto encontraban a mano.


  En otros sitios los soldados, a pesar de la sorpresa que les causara la inopinada aparición de los piratas, trataban de resistir manteniéndose firmes a la voz de sus jefes.


  Florencio con los suyos hubo de intervenir en alguno de aquellos combates hasta poner en fuga a los soldados.


  Las descargas se sucedían sin interrupción en algunos puntos.


  Los Hermanos de la Costa, embriagados ya varios, por las libaciones que habían hecho en las casas particulares que invadieran, o en las tabernas, recorrían la ciudad sembrando el espanto y la desolación por dónde iban.


  El joven contemplaba aquellos cuadros lleno de ira y de vergüenza.


  Por fin pudo llegar hasta el palacio del gobernador.


  En la plaza encontró a Montbars.


  —Me han dicho que en el cuartel de los lanceros se hace gran resistencia y allá voy con los míos —dijo el jefe de los filibusteros—. Ya sé que te has portado como quién eres, Florencio.


  —Las baterías y los fuertes son nuestros. Por el puerto nada hay que temer —repuso Florencio.


  —Descansa ahí, en el palacio del gobernador que ha muerto como un valiente, hay que confesarlo. Espérame, porque después te has de encargar del mando del puerto. Haz que me acompañe la mitad de tu gente. Registra bien el palacio, por más que ya se ha recogido bastante en él, hasta que yo regrese.


  No era muy del agrado de Florencio el encargo que le daba su jefe, pero seguido de unos pocos de sus marineros entro en el palacio.


  Los que le acompañaban, obedeciendo las órdenes que les dio, se quedaron en la puerta y él sólo se dirigió al interior del edificio.


  Fue cruzando habitaciones, encontrando en todas ellas señales del destructor paso de los filibusteros.


  Un silencio de muerte reinaba en aquellas habitaciones.


  En una de ellas encontró el cadáver del gobernador y los de dos o tres de sus oficiales, que se conocía habían luchado hasta el último momento, porque también había bastantes de los piratas.


  Llegó hasta el extenso jardín del palacio, donde también se veían señales de devastación, y al final de él vio un hermoso pabellón, sorprendiéndole que allí cesaran todos los destrozos que hasta entonces observara.


  Tal vez, según supuso, como el pabellón estaba oculto entre árboles gigantescos y plantas trepadoras, los piratas no le verían.


  Al fijarse en el encantador edificio le llamó la atención ver que estaba cerca de la muralla, donde había una pequeña puerta que, sin duda, comunicaba con el exterior.


  En el momento que llegaba Florencio, sintió abrirse una puerta que había a la espalda de la casa.


  Corrió a ocultarse entre los árboles para observar, y a punto estuvo de exhalar una exclamación de sorpresa.


  Un hombre, vestido con el traje de los filibusteros, ensangrentado y ennegrecido el rostro, llevando de la mano una mujer cargada lo mismo que él con pequeños fardos, aparecieron en la puerta.


  —Aprovechemos el momento, Soledad —dijo el caballero.


  —Estoy muerta de espanto, Antonio. No sé si podré llegar —repuso la mujer.


  —¡Ella! —exclamó Florencio—. ¡Ella y él!


  —Ya deben estar a bordo, Elvira Ramos y mi amigo Camilo Saude.


  —¡Y mi padre y mi esposo muertos! —dijo la dama—. ¡Qué noche más horrible, Antonio!


  En aquel momento salió Florencio de su escondite.


  Empezaba a amanecer.


  El pirata se adelantó hacia los dos personajes, y al verle, la mujer lanzó un grito de espanto mientras el hombre cogía una pistola que llevaba al cinto, exclamando:


  —¡Vas a morir!


  —No disparéis, caballero —dijo Florencio—. Que podríais llamar la atención y entonces estabais perdidos.


  Estas palabras y los primeros resplandores del alba, permitieron sin duda a la mujer reconocer a Florencio, porque, deteniendo a su hermano, le dijo:


  —¡Quieto, Antonio! Es nuestro salvador de Puerto Margot.


  —Gracias, señora, porque me habéis conocido —repuso Florencio—. Ya que otra ocasión se presenta, os salvaré también.


  —Pero no habéis podido salvar a mi padre, ni a mi esposo —repuso la joven con acento de reproche.


  —¡Perdonad, señora! En primer lugar que ignoraba quién eran y en segundo, que hasta hace muy poco no he llegado aquí. Estaba en el puerto, donde me he apoderado de las fortificaciones. Decidme donde queréis ir y yo mismo os acompañaré. Pero hablad pronto, porque esto irá poniéndose cada vez peor.


  —Nuestro objeto —dijo Antonio— es ganar el puerto y embarcarnos en el galeón Buenaventura, donde creo que ya están refugiados muchos amigos nuestros. El Buenaventura se dará a la vela enseguida…


  —Y caerá en poder de nuestros barcos, que tal vez estén ya en estas aguas.


  —¡Oh! ¡Dios mío! —exclamó Soledad con desconsuelo.


  —No tengáis cuidado, señora —repuso Florencio—. Os he dicho que salvaré a los dos, y ya sabéis que cumplo siempre lo que ofrezco.


  —¡Perdonad a mi hermana —dijo Antonio— que en estas breves horas ha sufrido tanto…!
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  —¿Por dónde pensabais salir de aquí?


  —Por esa puerta que hay en la muralla, precaución que tomó nuestro padre por si algún día teníamos que huir de la ciudad.


  —¿Tenéis algo de valor que llevaros?


  —Todo lo tenemos en estos fardos que precipitadamente hemos podido hacer.


  —Pues marchemos.


  Antonio abrió la puerta de la muralla y por ella salieron los tres al campo.
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  V


  COMPLICACIONES — LA ACUSACIÓN


  Sin pronunciar palabra, los tres jóvenes fueron andando un buen espacio.


  Algunos fugitivos pudieron encontrar que trataban de ganar los bosques inmediatos.


  —¡Desgraciados! —dijo Florencio—. Los piratas de Montbars ya sabrán encontrarles.


  —¡Pero si Montbars sabe que vos…!


  —No os preocupéis por eso —contestó Florencio con resolución—. Lo hecho, hecho se quedará a despecho suyo.


  —¡Cuanto hemos de agradeceros! —dijo Soledad, fijando en el joven una mirada de reconocimiento.


  —Nada, señora. Nada me debéis, puesto que todavía no estáis en salvo. Próximos estamos ya al puerto —prosiguió Florencio— y no me habéis dicho donde pensáis que os lleve ese barco.


  —¡Si no lo sabemos! El capitán de ese galeón es muy amigo nuestro y de D. Anselmo Pérez Abarca, riquísimo comerciante de ésta. Al saberse que los filibusteros estaban en esta plaza, nos envió un recado a mi padre y a mi cuñado para que fuésemos a verle, pues vive en el otro lado de la ciudad frente a nuestro palacio. Yo fui, y entonces me dijo que él, con sus riquezas, y algunos otros amigos se iban a refugiar en ese barco, cuyo capitán les ocultaría; que hiciésemos nosotros lo mismo. Cuando yo regresé, ya los piratas habían atacado el palacio y mi padre y mi cuñado habían muerto. Corrí entonces a este pabellón, donde residía mi hermana con su esposo, revelé a ésta la horrible verdad y entonces decidimos ir a reunirnos con Pérez, y los que allí hubiera, y ver la manera de escapar…


  —El rumbo que debe tomar ese galeón ha de ser contrario al que supongo pensaría tomar. Es preciso que se vaya lejos, muy lejos, y en vez de hacer rumbo al Norte, debe hacerlo al Sur. Yo tengo el encargo de vigilar el puerto, por lo tanto es preciso que se dé a la vela antes que yo pueda advertir nada.


  —¿Pero dónde va a llevarnos entonces? —dijo Soledad.


  —Si me atreviera a daros un consejo, os diría que fueseis al Perú. Los Titanes del mar, a quienes conozco y que son muy distintos de los filibusteros de las Antillas, os recibirán afablemente, máxime si yo escribo cuatro letras a su jefe, a quién conocí hace tiempo. Allí estaréis seguros. Ahora haced lo que mejor os plazca. Yo, como he dicho, haré cuanto pueda para salvaros.


  Así hablando llegaron al puerto.


  Cerca de él, un grupo de piratas les salieron al encuentro.


  Florencio les dijo:


  —Son compañeros nuestros a quienes he encontrado por casualidad.


  —No digáis más, capitán —contestaron los piratas.


  —Marchad a la ciudad y tomad la parte que os corresponde en el saqueo.


  Aclamaciones de alegría acogieron el permiso de su jefe, y los filibusteros se dirigieron a la ciudad.


  Sin embargo, hubo alguno que dijo:


  —¿Qué llevarían aquellos que acompañaban al capitán en los fardos que se conocía que pesaban bastante?


  —Oro en barra —contestaron algunos—. Mira tú que las trazas que tenían eran de millonarios.


  —Como estos españoles son tan arteros y engañadores…


  —Así se les trata. Como lo que son.


  Entretanto, Florencio y sus amigos, llegaron al galeón que estaba atracado junto al muelle.


  Florencio pudo apreciar que todo estaba preparado para darse a la mar.


  Habló con el capitán, diciéndole el rumbo que debía tomar para no tropezar con los barcos piratas, y en la misma cantara del capitán escribió la carta para Cesar.


  —El viento os favorece para el rumbo que debéis seguir —dijo al capitán— mientras que es contrario para nuestros barcos. Aprovechadle. Dad el aire todo el lienzo y alejaos cuánto podáis —añadió Florencio, entregándole la carta.


  —¿Por qué no venís con nosotros? —dijo Soledad, tendiendo su mano al pirata, que la estrechó temblorosamente.


  —¿Quién se quedaría entonces aquí para escudar vuestra fuga? —repuso Florencio.


  —¿Pero puede haber peligro para vos? —dijo Antonio.


  —En una vida como la nuestra, el peligro está en todas partes.


  —Venid —volvió a insistir Soledad.


  —Salvaos, señora, que es lo que más deseo.


  Y Florencio se lanzó a la palanca para llegar al muelle.


  Precipitadamente se dirigió a la ciudad.


  Uno de los piratas que estaba en la batería baja de aquel lado, dijo a otro compañero:


  —¿De dónde vendrá el capitán? Juraría que ha estado en el galeón ese que está allí.


  —¿Y qué habría ido a hacer al galeón? —preguntó el compañero.


  —¡Qué sé yo! Pero mira —prosiguió— retiran la palanca. Cualquiera diría que va a zarpar.


  Efectivamente, poco después el galeón aprovechando el viento, como había dicho Florencio, abandonaba el puerto.

  


  Tiempo tuvo todavía Florencio, para regresar al palacio del gobernador, antes que Montbars hubiera conseguido vencer a los lanceros que se defendían obstinadamente en su cuartel.


  Aquélla era la única tropa que cumplió con su deber.


  Mientras hubo uno que pudo defenderse, allí permaneció sin que a pesar de haber prendido fuego al edificio hubieran querido rendirse.


  Los piratas también tuvieron numerosas bajas.


  Esto aumentó su coraje, que se lo hicieron pagar bien caro a la infortunada población.


  Después de la muerte de todos los soldados, los piratas, a quienes Montbars no tuvo más remedio que conceder lo que pedían, invadieron las casas donde todavía no habían penetrado y las escenas que tuvieron lugar fueron horribles.


  Ni Octavio ni Martín, ni ninguno de los capitanes, podían contenerles.


  Todos se reunieron con su jefe y Martín dijo:


  —Hay un medio para ver si se contiene esa gente que va a concluir por dejar la ciudad convertida en ruinas encerrando entre ellas un montón de cadáveres.


  —¿Qué medio es ése? —dijo Felipe.


  —Rosendo acaba de decírmelo.


  —¿Pero qué es? —preguntó Montbars impaciente.


  —En el puerto creo que hay un galeón, según me han dicho —repuso Martin.


  —Yo le he visto —añadió Rosendo.


  —¿Y qué hay en ese galeón?


  —Según me ha dicho Orsino, uno de los gavieros de mi barco, ha visto refugiarse en ese galeón algunas señoras y caballeros con grandes fardos, que sin duda encerrarían sus riquezas…


  —Algo así me ha dicho también Benoit, que habiendo entrado en casa de un rico comerciante y sorprendido por no encontrar a los dueños, ni riqueza alguna, hizo hablar a uno de sus esclavos y le dijo que sus amos se lo habían llevado todo a un barco que estaba en el puerto.


  —¿Pero todo eso como puede contener lo que está sucediendo? —dijo Montbars.


  —Muy sencillo —repuso Martín—: haced correr la voz de que en ese galeón se ha encerrado lo más florido de Cartagena con todas sus riquezas y que, apoderándonos de él, todo se repartirá entre ellos. De ese modo, ante lo que juzgarán más seguro, dejarán en paz a las pobres gentes a quienes están torturando para que confiesen donde ocultan sus riquezas.


  —No has pensado mal, sobrino —dijo Montbars, después de un momento—. Hacedlo así, corred la voz y entre tanto vamos al palacio del gobernador donde me espera Florencio, a quién he confiado la guarda del puerto y que vaya y se apodere del galeón.


  En breve tiempo hicieron, los piratas que lo habían oído, circular la voz por la ciudad, y cuando Montbars y los oficiales llegaron al palacio, gran número de piratas les iban siguiendo.


  Las voces que se oían, tanto en la plaza como en el interior del palacio, llamaron la atención de Florencio.


  —¡Al galeón! ¡Al galeón! —gritaban.


  Florencio se estremeció.


  Salió al encuentro de Montbars, y éste, al verle, le dijo:


  —Florencio, ocasión se te presenta al tomar posesión del cargo que te he dado, de prestar un gran servicio a los Hermanos de la Costa.


  —Paréceme que algunos he prestado hasta ahora, como hemos hecho todos —repuso el joven.


  —Pero éste es de gran importancia y de ningún riesgo para ti.


  —Hablad.


  —Parece que en el puerto hay un galeón, en el cual se ha refugiado todo lo más rico de Cartagena llevando consigo cuánto de valor han podido reunir.


  —Un galeón he visto cuando llegue y ya, según el Aragonés, estaba también cuando él visitó el puerto.


  —Es menester que te apoderes de ese galeón.


  —¿Y por qué no otro cualquiera, puesto que todos somos dueños de Cartagena?


  —Porque tú eres el jefe del puerto, como te dije antes de marchar al cuartel de los lanceros, y de cuánto en él suceda eres responsable.


  —¿Y si ese galeón se ha marchado?


  —¿Lo sabes, acaso? —preguntó Montbars sorprendido.


  —¡Yo! No.


  —Miente, capitán —dijo uno de los piratas que había agrupados en el salón—. Florencio ha estado en el puerto y sabe que el galeón se ha dado a la vela.


  —¿Quién hace semejante acusación? —dijo Montbars, que advirtió la impresión que había causado en Florencio lo que acababa de decir el que habló.


  —Yo —dijo el pirata, que era quien había dicho a otro compañero suyo, que le pareció que Florencio había estado en el galeón.


  —¿Y dices que el capitán Florencio ha estado en ese galeón?


  —Sí, señor. No le hemos visto entrar mi compañero Henrich y yo, pero le hemos visto salir y al momento ha retirado el galeón la palanca y ha zarpado.


  —Y por miserable y hablador y embustero vas a morir.


  Y Florencio, pálido de ira, antes que nadie pudiera impedirlo, clavó el puñal en la garganta del marinero.


  —¡Muera! ¡Muera! —gritaron todos los piratas lanzándose sobre Florencio.


  —Lo que ha dicho Hebert —dijo otro pirata— yo lo sostengo, y aquí están éstos, que dicen que habían visto poco antes al capitán Florencio acompañando a un hombre y una mujer que se dirigían al puerto. El galeón se ha marchado con toda su riqueza y el capitán Florencio ha robado a los Hermanos de la Costa.


  —¡Muera!… ¡Muera!


  —¡Basta! —gritó Montbars con voz de trueno—. Si el capitán Florencio es culpable, no sois vosotros quien debe juzgarle. Responde, Florencio —prosiguió Montbars, dirigiéndose al joven—. ¿Es verdad lo que ésos dicen?


  —No tengo nada que contestar ni a lo que digan los que están embriagados tanto de vino como de sangre, ni a los que se atreven a suponer que el capitán Florencio ha podido venderse por un puñado de oro.


  —Si lo que nosotros queremos —dijo Montbars con acento en que se comprendía que no quería creer en su culpabilidad— es que te justifiques.


  —Pedirme una justificación es suponerme culpable y eso basta. Obrad como queráis, no tengo nada que decir.


  —¡Muera!… ¡Muera el que ha robado a sus hermanos!


  —¡Habla, Florencio, habla! —le dijo Martín y Octavio.


  —¿Me juzgáis vosotros culpable? —preguntó el joven.


  —Si no hablas —dijo secamente Montbars— sí te juzgaremos culpable.


  —Pues juzgad como queráis.


  Y se cruzó de brazos mirando con serenidad aquella multitud dispuesta a lanzarse sobre él.


  En que se vieron Montbars y sus oficiales para poder conseguir que se conformaran los piratas con esperar el fallo del consejo que se verificaría el siguiente día.


  Florencio fue encerrado en una de las habitaciones de palacio, poniendo una guardia segura para evitar su evasión.
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